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FUENTERRABIA. 

En este número podrán ver nuestros lectores una excelente vista 
de esta Ciudad, por tantos títulos insigne, que debemos á la amabili- 
dad de nuestro apreciable colaborador artístico D. Francisco Cortés. 

Fuenterrabía es, á no dudarlo, poblacion antiquísima. Pedro Anton 
Beuter, historiador valenciano, y Florian de Ocampo, cronista del 
Emperador Cárlos V, dicen que se fundó en tiempo del rey godo 
Suintila. 

Ya el año 943 de la Era Cristiana, se convocó un Concilio en 
Fuenterrabía, presidido por Arnusto, Obispo de Narbona, en ausen- 
cia del de Zaragoza, á quien le pertenecia. 

Fuenterrabía (Ondarribia en nuestro filosófico idioma), ha sufrido 
en el trascurso del tiempo, diversos y horrorosos sitios, que son otros 
tantos timbres de gloria grabados con indelebles caractéres en el libro 
de la historia de la valerosa Ciudad. El más célebre de ellos, fué el de 
1638, que ha dejado grandes recuerdos y tradicionales costumbres, 
que aún se reproducen todos los años, y de los que ya se ocupó 
nuestra Revista en la página 294 del tomo VII. Tambien se ocupó en 
el tomo IX, página 283 de una de las joyas históricas. que aún con- 
serva Fuenterrabía, el castillo de Cárlos V. 

Como curiosidad histórica digna de relatarse, diremos que en la 
sacristía de su hermosa iglesia Parroquial, se celebró, por poder, el 
matrimonio del fastuoso monarca de Francia Luis XIV, con la infan- 
ta española María Teresa de Austria, á consecuencia de una de las 
cláusulas del Tratado de paz de los Pirineos. 


